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LA M A D E J A  POLÍTICA.
V I S T A Z O .

Uan notado los,órganos de la prensa que en los d is­
cursos pronunciados por los embajadores de Austria y  
Alemania en el acto de su recepción, han dado ol tí­
tulo de señor duque, al señor Presidente del Poder 
ejecutivo de la República, tomando acta de que no se 
le  hayan dirigido con esta última denominación.

Y cada  periódico ha dado á esta part icu laridad  la 
signiticacioD que b ien  le ha parecido, según la causa 

que  defiende.
Pero es que los periódicos se asen de un cabello á 

fin de demostrar á su manera que sus principios son 
los más simpáticos á este ó aquel gobierno y que con 
ellos estaríamos en el paraíso terrenal ántes de que la 
serpiente tentara á nuestra primera madre.

¿fían reconocido ó no aquellos gobiernos al gobier­
no español?

Claro que sí. Pues si le han reconocido, no nos me­
tamos en honduras.

A buen seguro que si los embajadores, austríaco y 
aleman, hubieran llamado al general Serrano señor 
Presidente, no por esto habrían dejado de notar algu­
na cosa los periódicos.

Cuando menos, el uno se hubiera apercibido que 
esta frase fuó pronunciada eu voz más baja que el 
resto del discurso, ó que el embajador la pronunció 
de este ó de aquel modo.

Después de la recepción de estos embajadores, he­
mos leido decretos en la Gaceta, y el Presidente de la 
República española, asi se titula, como se titulaba án­
tes de la recepción.

Los partidarios de la candidatura del hijo de doña 
Isabel 11, deben estar de muy mal humor.

La prohibición de la apertura de cátedras en el 
Circo alfonsino, les habrá caldo como pedrada en ojo 
de boticario. '

Y si resulta cierta la noticia de que Bismark se ha 
negado á recibir á don Alfonso, habrá sido llover so­
bre mojado y habrán quedado los alfonsinos como sa­
lidos de un baño.

¡Precisamente venir estos contratiempos ahora que 
los patrocinadores del colegial de Viena, no tenían 
otro lema que demostrar los grandes adelantos del 
muchacbol

Aquí, en Barcelona, le hemos contemplado espuesto, 
on retrato iluminado.

¡Poro donde le ospusieron!
¡En la calle de la Libertad!
Por la razón do que tan mal pega allí e l retrato del 

colegial dé Viena, y á mayor abundamiento, habiendo 
dado ocasión á que se promoviera un altercado en 
aquel sitio, del cual por milagro- se libró la inocente 
efigie, debería el retratista llevárselo á su casa y  allí 
darlo á conocer, aun cuando sea fijando un precio do 
entrada.

La Iberia ha publicado estos dias un articulo pro­
clamando la monarquía electiva.

El artículo nos pareció que trataba la cosa en serio.
¿Quiere V. callarse?
¡Un periódico ministerial proponer una monarquía, 

siendo el ministerio un gobierno de la República!
¡Y proponer la monarquía electiva, que dió ocasión 

á tantos crímenes durante la monarquía godal
M irándola cosa desapasionadamente, nadie diría 

que La Iberia, saliendo ahora con estas doctrinas, es 
un periódico ministerial.

El embajador francés, parece que será uno de los 
últim os que presenten sus credenciales al Gobierno 
español.

Y cuidado que la Francia fué de las primeras nacio­
nes cstranjeras que reconocieron á nuestro gobierno.

Sin contar que la Francia tiene gobierno republi­
cano (?).

Un elogio debemos al señor ministro de la Guerra, 
Serrano Bedoya, por su circular poniendo coto á la 
profusión de grados, y agradeceríamos al Gobierno 
que lo mandara cumplir al pié de la letra, que es 
para el país de una inmensa utilidad.

Ese decreto, sin embargo, no ha gustado del lodo á 
algunos periódicos constitucionales, que preferirían de­
jar un asidero para los militaros que tuvieran buenas 
influencias.

¡Cómo ha de ser! La justicia no es del gusto de 
todos.

¿Qué le parecerá á la España Católica la declara­
ción del ministro de los Cultos de Prusia?

No tiene más que tomar la Gaceta de \oss, y  verá 
que el ministro ba declarado que él Estado concederá 
una subvención á las escuetas, siempre que las muni­
cipalidades acepten algunas condiciones que les pro­
pone, siendo la primera la siguiente:

«La escuela, sea colegio, sea escuela profesional, 
perderá todo carácter religioso, y los profesores po­
drán sor protestantes, católicos ó israeliias. »>

Si en nuestro país apareciera un decreto semejante, 
¡qué de calamidades predecirían los católicos!

Pero mayor número de calamidades que lasqueellos  
DOS están llevando no serian capaces de predecirlas.

Dicennos que los carlistas han abandonado La 
Guardia.

Lo mismo hicieron con Bilbao y con Olol; al acer­
carse las columnas del ejército, generalmente los car­
listas se ven aconsejados por la prudencia más re­
finada.

Bartolo.

E N R E D O S .

Ha sido muerto en el monte do Yilella, provincia 
de Palencia, el cabecilla Calvo.

Al fin este calvo ha encontrado una peluca.

En la plaza de toros de Simancas se ba puesto en 
práctica un método m uy sencillo para cortar las d is­
putas.

Verificándose una corrida de novillos, en uno de 
los tablados so armó una disputa y  vinieron á las ma­
nos algunos individuos, armándose una algazara más 
que regular en toda la plaza.

El público pidió que á fiu de que la gente se dis­
trajera, se soltara un novillo.

Abrióse la puerta del corral y  salieron dos novillos 
en vez de uno, y  cogiendo desprevenidos á  algunos 
mozos, volaron estos contra su gusto.

Efectivamente, la disputa cesó.
¡Si no hay espectáculos más edificantes que los de 

las plazas de toros!

El Terso ba fundido una medalla militar consagra­
da á la fé y heroísmo del ejército real del Norte, y  en 
la cual se lee esta inscripción: «Batallas de Vizcaya 
desde enero á mayo do 1874 .»

Esta inscripción comprendo también el sitio de Bil­
bao, que con tanto heroísmo sostuvieron los bilbaínos 
é hicieron levantar las tropas republicanas, y  que tan 
vergonzosamente tuvieron que levantar los ejércitos 
tersístas.

Se han descubierto en la frontera francesa depósi­
tos de armas.

Si la  frontera francesa, estuviera cubierta como de­
biera estar, no se harían estos descubrimientos.

¿Qué harían más los franceses de la frontera, si su  
gobierno no hubiera reconocido ai de España?

El ayuntamiento de Madrid aprobó por unanimi­
dad la proposición de dar el nombre de Puigcerdá, á 
una do las nuevas calles de la villa.

Verdaderamente este nombre puede figurar al lado 
del Dos de mayo, que si este recuerda la independen­
cia de la patria, ol heroísmo de Puigcerdá recuerda 
el baluarte de la libertad contra el absolutismo.

Según el Diario de San e l cabecilla Dor-
roDsoro ba impuesto una contribución de veinte mil 
duros al clero de Guipúzcoa.

¿Y los pagarán?
Creemos que no, á menos de que sea por una fuer­

za mayor, por el estilo de la quo pesó sobre el cabildo 
de Calahorra.

El periódico oficial de los carlistas dice que los bu­
ques cruceros del Cantábrico, aunqUo enarbolan ban­
dera prusiana, no son prusianos, sino españoles, que 
se valen do esta estratagema.

Asi pretenden los carlistas disculpar el hacer fuego 
sobre barcos estranjeros.Ayuntamiento de Madrid
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4 LA M ADEJA PO LÍTICA .

Y si creen los carcundas que los liberales se valen 
de esias estratagemas, preparémonos para saber lo ­
dos ios dias que han sido hostigados los buques de 
una ú otra nación estranjera, que naveguen por aque­
llas aguas.

los documentos que les niegan su  derecho al trono, 
son papeles mojados.

Así prepárense los franceses, que asoma la nariz 
do otro pretendiente.

Dice í a  íp ocfl que por conducto imparcial, y  no 
ciei'tamoDle de procedencia carlista, se sabe que Dor- 
regaray continuaba disfrutando de la confianza de don 
Cárlos, quien, de regreso de Lequeilio y apenas llegó 
á Eslelta, le mandó presentarse.

Y D. Cárlos ¿disfruta de !a confianza de Dorre- 
garay?

Asegúrase que el mariscal Bazaine fijará su resi­
dencia en Madrid.

Debiera hacérsele comprender que el invierno se 
acerca y los aires de Madrid son malo.s.

Corren rum ores de que  Bismark se negó á  recibir 
al ex-príDcipe D. Alfonso.

Si esto se confirma ¡cómo va á pouer La Epoca al 
canciller alemani

Una docena de franceses confeccionan á los carlis­
tas cohetes incendiarios, con los cuales los carcundas 
se prometen reducir á cenizas la siempre invicta villa 
de Puigeerdá.

Dicen que eslos cohetes caerán sobre Puigeerdá co­
mo fuego celeste.

En todo caso, seria este fuego infernal] pero los 
puigeerdaneses han probado que saben manejarse á 
fin de que los bárbaros del siglo no se acerquen á la 
liberal población, ni al alcance de los celestiales co­
hetes.

Se atribuye al príncipe do Bismark el proyecto de 
conseguir la alianza do España, por medio do la rea­
lización de la unión ibérica.

No tendrán formado muy buen concepto de Bis- 
mark los que le atribuyen proyectos de imposible rea­
lización.

Para convencerse de ello, no hay más que leer los 
periódicos portugueses que se han ocupado de este 
asunto.

Y si esto no basta, lómense en cuéntalas significa­
tivas espresiones del rey de Portugal al contestar al 
discurso de nuestro embajador.

Dice que cumplirá escrupulosamente los deberes 
do buena vecindad, teniendo siempre á la mira los 
intereses comunes á ambos pueblos, y  no olvidando 
nunca los hechos gloriosos con que uno y otro han 
mantenido y afirmado su independencia.

Que se chupen este huevo los que aun están en la 
creencia que con la monarquía puede conseguirse la 
unión ibérica.

Se ha pensado por fin en fortificar la villa de Igua­
lada.

La importancia de aquella población exigía que 
esto se hiciera, y nos parece que era ya tiempo de 
dar una alegría á los liberales de Igualada, que ago­
taron todos sus esfuerzos y  se defendieron con herói- 
ca tenacidad ántes do quo los modernos hunos pene­
traran en la villa.

Se ha anunciado ya la Exposición Universal de los 
Estados-Unidos, que se verificará en Filadolfia, abrién­
dose el dia 19 de abril de 1876, hasta el 19 de octu­
bre del mismo año.

Los norte-americanos se prometen un gran éxito 
de esta esposicion, y  el adelanto en que se encuentra 
aquel pais no deja suponer lo contrario.

Se va ú fortificar la ciudad de Vich.
La mayoria de los vicenses, amigos de Savalls has­

ta la médula de los huesos, pondrán cara de vinagre 
al ver como se irán levantando las fortificaciones, y 
no les vendrá mal este disgusliilo.

E! doctor Caixal ha ido á la Seo do Urgel.
Sus diocesanos, amigos políticos suyos además, le 

han festejado.
Los festejantes dicen que tienen en el doctor Cai­

xal un digno pastor.
Estamos en esto; no es una ilusión esta creencia 

que tienen.

La cuestión de Hacienda lleva también preocupa­
do al gobierno italiano.

Tanto, que por esto se cree que es inevitable la di­
solución de la Cámara.

Creemos una gran preocupación de los gobiernos 
el suponer que las disoluciones de la cámaras enjugan 
el déficit del pais.

Y sin embargo, lo vemos á cada momento. Quiere 
el gobierno nuevas contribuciones, la Asamblea se 
opone, y  aparece un decreto disolviendo la Asamblea, 
por aquello de que «los quo no están conmigo, están 
contra mi.')

Parece que el viaje á las provincias del Norte del 
duque de l ’arma y los condes de Casería y de Bari, 
lia sido el de celebrar un consejo ó junta magna de 
las cuatro ramas de la familia borbónica, española, 
francesa, parmesana y siciliana, y rendir homenaje y 
pleitesia al Terso, como jefe de las ramas de España 
y de Italia, reconociéndole como jefe eventual al trono 
de Francia 6ü e lca so d eq u e fu e .se  letra muerta el 
tratado de Ulrech.

Esto dice El Diario de San Sebastian] pero oslamos 
en que si eslos señores quieren que el tratado de 
Utrech sea letra muerta, no dejarán do sostenerlo asi, 
pues para ios Borbones españoles y franceses, todos

El obispo de Mantua ha sido condonado á seis dias 
de prisión por ofensas al rey.

Este obispo, que debe saber que se  ha de dar á 
Dios lo que es de Dios y  al César lo que es del César, 
estará en la equivocación de que las ofensas son del 
César y por esto se las hace.

En cambio, los tribunales de justicia obran perfec­
tamente haciendo ver al obispo de Mantua que para 
la trauquilidad del país, son punibles semejantes equi­
vocaciones.

D. Cárlos ha presidido una reunión de más de vein­
te cabecillas carlistas, que ha tenido lugar en Puente 
la Boina.

, Tratóse de las condiciones actuales de la lucha que 
sostienen y  del éxito que puedan alcanzar sus armas.

Hubo disconformidad de pareceres, lo cual disgus­
tó al protendiente.

Si entre los suyos se disgusta el Terso, pocos gus­
tos le esperan en esta vida.

Mad. Perkins, prima hermana de D. Alfonso de 
Borbon, ha sido absuelta por el tribunal de policía 
correccional de París, de una denuncia de estafa que 
se había interpuesto contra ella.

Pero su marido ha de sufrir un año de prisión y 
pagar cien francos de mulla, amen de 39 ,000  francos 
que á titulo de restitución ha de entregará la persona 
estafada.

La historia de los Borbones dará ejemplo de lodo, 
si bien no m uy dignos do imitar.

í a  As/xjíia Catóbea,.no encuentra en la carta del 
conde de Chambord ú 1). Cárlos cosa alguna que cen­
surar.

¡Miren Vds. qué cosa!
¡Cál Si aun se quedó corto el conde do Chambord.
La carta debiera concluir con un ¡Viva ia Inquisi­

ción! y  otro ¡Muera la libertad!
Y así y todo La España Católica no vería cosa al­

guna qué censurar en la epístola.

El viernes de la semana pasada, la policía en Zara­
goza decomisó más de 900 ejemplares de obras obs­
cenas.

El quo las vendía es conocido por su propaganda 
en favor de los carlistas, y registrada su casa se le 
encontraron retratos de D. Cárlos, D.* Margarita y 
otros compinches y  una boina.

Digo ¿seria persona decente?

Si no han leído Vds. un articulo de La Voix de la

Patrie contra Cabrera, no han leido cosa graciosa en 
el mundo.

«El general Cabrera, dice, publicando su carta, no 
es un soldado; el general Cabrera, desertando de los 
campos de batalla, falla á su puesto de honor; el ge­
neral Cabrera, pretendiendo crear obstáculos ai señor 
don Carlos VH, no es agradecido; y por último, el ge­
neral Cabrera, transigiendo con los liberales y  des­
oyendo la voz de su rey, es un rebelde, tan rebelde 
como los soldados do Moriones y  de Loma.»

Estos párrafos, puestos en música por Offenbach, 
tendrían un éxito completo por parte- de los can- 
canislas.

En los periódicos de esta capital, en la sección de 
anuncios, hemos visto el de una sonámbula.

Lo más particular es que, según reza el anuncio, 
ejercite su profesión con la aprobación de algunos 
médicos.

El nombre de eslos médicos es lo que falla en el 
anuncio: si la  señora sonámbula tuviera á bien pu­
blicarlos, para lo cual le ofrecemos las columnas dol 
periódico, oi público sabría quiénes son esos médico?, 
para guardarse de ellos.

Un periódico francés dice que las madames de Melz 
y de Nancy han cedido cinco mil camisas para los 
carlistas, y que además tienen abierta una suscricion 
para armar á la caballería carlista.

Esas señoras so habrán enterado muy bien deque  
los carlistas van mal de camisa, de modo que el car­
lismo debe ser el partido de los descamisados.

Esperamos que las francesas nos irán enterando de 
otras interioridades de los carlistas, con los donativos 
que les vayan haciendo.

Ha fallecido en Francia el célebre historiador y po­
lítico Mr. Guizot.

Ha dejado escrita su voluntad do que no se bagan 
invitaciones para sus funerales y de que no se pro­
nuncien discursos sobre su sepulcro.

¡Si estaría cansado el ex-m inistro, d é la  etiqueta y 
de oir discursos!

Hemos visto en algún periódico de Madrid la queja 
de que en aquella plaza de toros se den corridas fi­
gurando en la cuadrilla solamente dos matadores de 
cartel, y  dicen que en una plaza de la importancia que 
tiene la de Madrid, deberían presentar.se constante­
mente tres.

¡Degradar así á ia plaza do toros de Madrid!
¿Para cuándo se guardan las revoluciones?

FUGA DE T'OCALES.

¡S.c.iT.I gr.t.b- .n ., 
c.n -c.nl. d. d .l.r ,
. 1.8 d.c. d. 1. n .ch ., 
c.m . p.d. nd. f.v .r  

Y .1 ll.g .r  tr..nt. s .r .n .s  
c.rr. ,nd. . l.d . c.rr.r, 
l.s  d.j.: «N. h .y  q .. .g.st.rs.: 
.s q .. II.m.' . m, m.j.r»

Solnciofl al lofoirlfo M  núniero anterior:
Cosa.— Barco.— Raso.— Bajos.— Rosa.— Baraja.—  

Corsé.— Cero.— Cara.— Rocas.— Ajo.— Jaca.— Jara­
be.— S eco .— Jácara. — S eca .— R abo.— C asa.— Ca­
sero.

ESCAHADAJO.

E L  C A P IT A N  O O R N A B U T E
EN  LOS MARES GLACIALES.

Interesante novela del célebre Ji  lio Verne , p ro fu ­
sam ente ilustrada.

Se halla de venta en esta Administración y princi­
pales librerías a! precio de

4 roalos.
En provincias se vende á  5 reales el ejem plar.

HARGRLONA;
Imp, (le Luis Tasso, calle de! Arco del Teatro, 21 y 23.
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